            Te extraño tanto
S

os quién daba motivos a mi vida, recuerdo cuando pegabas esos gritos como una fiera salvaje, me estremecía hasta los huesos, mi piel de durazno se ponía placenteramente, untado de aceite por todo mi cuerpo, por tocar tus partes prohibidas para un tercero, sólo yo soy el dueño de tus curvas; recuerdo al introducir mis dedos lentamente en forma de círculos viciosos, cómo dilatando, cómo desarmándote pieza por pieza,  igualmente empiezas a gemir, elevándose a gritos pidiéndome más y más y más… yo me desespero por hacerte gritar como una loca, eso alborota a mis glóbulos, respiro como un toro enfurecido, fogoso y tembloroso de los pies a la cabeza, amándote como a nadie en este mundo pude amar, se me hace agua la boca cada vez que te hago la cola, yo sé que a vos también te fascina eso… si suave y despacito… moldeándola como un alerón, bien paraditas, similar a una colita de pato ¡Ay, por Dios! ¡Cuándo nos vimos por primera vez! yo me enamoré de tus faroles color miel, tu trompa que seduce cualquier mirada, esas madrugadas de pasión, me revolcaba por encima tuyo deslizándome entre tus patas abiertas comenzando por debajo, tocando lo primordial, acariciando tu recta y alineada pancita, desatando mi cariño por vos… preciosura… amanecíamos juntos, yo encima de tí, mejor dicho, sin mezquinar palabras, completamente adentro de tu canoa, que me lleva hacia donde yo lo desee. 

    Los días de verano intensos y calurosos, ambos enredados, sentir tu calor, mi sudor, tu piel rojiza pegada a la mía, por el jugo de almas enamoradas, erupciones causábamos juntos, lo presentía; el encanto era parejo, nunca lo olvidarás: vos en cuatro patas, yo encima, ambos mirando las estrellas al costado de la costanera, romántico lugar… sin interesarnos que nos vean, sólo tú y yo vida, quién te defenderá igual que yo, como ese día que te empujaron y enloquecí, casi lo mato, seguro estoy que nadie como yo te protegerá. 
   Hoy te veo con tu nuevo dueño, muero… envidioso me retuerzo, duele mi corazón ya no sos mía… sufro de abstinencia, por tus partes que otro toca, maldigo a ese hombre y todo por mi culpa, moriré arrepentido por dejarte ir. Todos comentan en el barrio que te regalé. Amor… fuiste como agua en mis manos, no puedo mirarte de frente, la cobardía me gana, ¡Perdonáme, por favor!, ¡te lo suplico, tengo familia! 

    Las cuentas nos cerraban, me vi obligado, mis hijos están grandes, vos sabías que no podía cambiar a mi familia por nada, mi señora no lo entendería jamás, tengo mi vida echa… discúlpame, estoy segurísimo que nunca encontraré una Chevi igual a vos, toda tuneada al rojo fuego… patona, para colmo Serie "2"… tapizado rojizo y el motor tocadísimo… ¡Te extraño tanto! Chancha…Yo,  el Tony.
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